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LA FIE M A  DE K A K 3A .

EDCODtré cierto d ii yeodo de catniao i  un soldido de esballeris, 
muyjoTeBaun, queilevaba suspeadiJi de sus hombros i j  maleta de 
montar, y  aJ lado iaquierdo el correspodiente lubo de hoja de lata dcs- 
tmado para guardar el pasiporit; el suyo debía encerrar mas que una 
Iicencu temporal,  porque caminaba con trabajo, ajiováiidose peno- 
sámente en una pierna de madera.

Nunca he podido ccmtemplar sin una opresión dolorofa di;- 
esas mutilaciones hechas vnlunlariauieiile al hombre por el hombre, 
las cuales atestiguan mucho menos su valor que su caiicter viuleni.. 
Los alltiondo! á la hisloiia pueden señalar iai giierrasqne no hayan 
podido evitarse con razón y con justicia. ¿No han tenido r>si sieniin.: 
por motivo esos asesinatos organizados, alguna venganza personal 

d t  UE DlCIESBEE DE 1 8 5 1 .
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piedad y  de virtud religiosa; y  aunque sublimado por sus altos mere- 
cimientos á las distinciones y  puestos de caballero del hábito de San­
tiago, capellán de honor de Palacio y de los Reyes Nuevos de Toledo, 
su manaedumbre, su apreciable condición y  nobles modales, no se 
desmintieron jam ás, tratando como superiores sin baja adulación ni 
seívidumbre al monarca y  i  los magnates de la corte, como iguales á 
los célebres autores de su época, á los sacerdotes de la venerable con­
gregación de Naturales de Madrid, y i  los pobres á  quienes socorria y  
servia en su santo hospital.

Una prueba material de esta sublima abnegación, de esta modesta 
virtud y  condición de Calderón déla Barca, existe aun en el mismo pue­
blo de Madrid, que se gloría de haberle visto nacer eu 1 7  de enero de 
1800; y  aproveriam osla oessioade consignarla aqnl, paraque conste, 
á pesar de no ser nuestro objeto escribir una npticiabiogríllca de Cal­
derón. Este símbolo material d éla  modestia de aqnel grande hombre 
es la casa en que vivié durante algunos años, y  en la cual falleció el 
dia SS de mayo de 16 8 1 .— Es la que «u la calle de las Platerías (boy 
calle Mayor), estuvo señalada con el número 4  de la manzana 1 7 3 ,  y 
hoy lo está coa el número 95  nuevo. Dicha casita, tan mezquiua é 
impropia para servir de moradaá aquel asombro de la corte, no tiene 
mas que diez y  siete piés y  medio de fachada, y  su superficie total es 
de 8 5 0 , con un solo balcón en cada ano de los p so s: en el principal 
murió Calderón, y  auuque revocada y  compuesta la fachada, perma­
nece en el mismo estado la distribucton desn  plaota, su mezquino por­
tal y  empinada escalera. Esta casita pertenecía al polronato real de 
legos que en la capilla de San José de la iglesia parroquia! de San 
Salvador (hoy demolida) fundó dona Inés de RiaBo y  fué de Andrés 
de Henao, y  sin duda la tuvo en usufructu Calderón á  título de deseen- 
diente de los fundadores, pues su madre se llamaba doña Ana María 
de Henao y  Riaño, y  fué también hija de Madrid.

En la misma capilla fué sepoUado Calderón, colocándote sobre su 
sepulcro su retrato y  unlargo epitafio, á espensasde la venerable 
congregación de Presbítero! Naturales de Madrid, á qnien dejó por an 
heredera; y  este cuadro ha permanecido basta 19 de junio de 1840, 
en que habiendo de demolerse la Iglesia por su estado de ruina, fueron 
exhumados aquellos restos venerables, y conducidoscongran pompa 
religiosa y  poética al cementerio de la sacramental de San Nicolás, 
fuera de la puerta de Atocha, donde descansan, y es acaso el único de 
los poetas de su siglo cuyas cenizas se ban *.lvado Umhien.

Pero mayor que todos lus monumentos que pudieran erigirle 
a is  contemporáneos y sucesores, fué el servicio q u epteslóásuglorii 
su grande amigo D. Joan de Vera Tassis y  Villarroel en la publicación 
desu reoiro, que hizo en 16 8 á  (al siguiente de la muerte de Calderón) 
y silió á luz en nueve partes 6 tomos, no habiéndolo vetilicadola déci­
ma que habla de completarle.

En vida de Calderón su hermano D. José habla emprendido 
dichapublicaeionj pero no la siguié,niel mismo Calderón quiso hacerla 
por si mismo, dando lugar con esta singular indefereacia á que la avi­
dez j  el djseo de lucro de los libreros, pudiesen imprimir impune­
mente sueltas, y  en colecciones de varios, todas las comedias repre­
sentadas de Calderón; pero tanllenas de errores y  faltas, que él se negó 
ronsliBtemente á reconocerlas, habiendo negad3*de paso ycon mayor 
formalidad la paternidad deolras lanías por lo menos que le atribuian 
falsamente para realzarlas con su nombre ü n  popular. Por fortuna 
pocos meses antes de morir escribió una carta á unamigo enquecons- 
la el llinlo de las verdaderas y de las falsas, y  por testimonio del 
mismo a id ero n  está fuera de duda que escribió cierno y  once basto 
aquella fecha. Vera T assis, so grande amigo y coleccionador, insertó 
eo la parte 6 .* de su Tioíroun catálogo cuque leda 4 2 0 ,6  sean once 
mas, á  saber; L a s  c a d e n a s  d e l  d em o n io , « fa lo  y -P o c r is  ,  S lco n d en a d o  
d e  a m o r , D e te n y a ñ o i d e  d ia r ia ,  S a d ie  fie  t t i  s e c re to , L a  eccaU acian  de  
i a £ r s s ,  E l sa cr if ic io  de I f ig e n s a , L a  se«o<a y  l a  c r ia d a , L a  S itó la  del 
O n m U , L a  V ír g e n d e  U a d r id ,  y L a s  I r s s jv s l í c ia s e n w u i;  perú en cam­
bio no poblitó mas que áOSen las nueve partes que dió á ¡nz, prome- 
U«a00 para h  décima E i a e v o  y  « i  «rror, E l  c a t r ó  d t l  C u lo , La  
ts s l in a ,  C e r ta m e n  d e  a m o r  y  ce lo s , E l  co n den ado  d e  a m o r , b e s a g r a -  , 
v io s  d e  H a r ía ,  D o n  Q u ijo U  d e  la M ancha , San F ra n c isca  de B o r ja , E l  ' 
tr iu n fo  d e  ¡a O r u t ,  L a  V irg en  d e  la  A lm u d e n a  ( i . ‘  y  Í . ‘  f a r t i ) .  L a  
V tr^ tn  lo s  f íe n u d io s , j  L o  d t  M a d r id .

Todas las reimpresiones de Calderón hechas posteriormente han 
sido rejg'oduccion de la colección de Vera Tassis, cuya parte novena 
salió en 10 9 1 ,— £ii 17 2 5  se reimprimieron Jas nueve partes por la viu­
da de Blas de Villaoueva: y  D. Juan Fernandez Apostes la publicó de 
nuevo en doce tomos desde 170 0  i  17 6 3 .—  Colerciones escogidas de 
comedias de Calderos se ban publicado varias en España; la de don 
Vicente Garda de la Puerto á fines del s^lo pasado; la de los señores 
Duran yGarcii Suelto en 18 2 C ; también se emprendió una completa 
en la Rabana en 18 10 , por el editor Oliva; pero no llegaron ápub liarse  
mas que dos tomos. Los autos sacramentales que escribió Calderón pa­
ra representarse en las fiestas del Corpus, y  cuyos manuscrito# se con-

servaban en el archivo de la villa de Madrid, á  quien los dejó en man­
da, fueron cedidos por esta en 3 1  de mayo de 1 7 1 7 ,  y  por la cantidad 
de diez y  seis mil resles, á D. Pedro de Paula y M ier, quien hizo la 
publicación de ellos en tres volúmenes, que comprenden 72  con sus 
correspondientes loas. Era una mala vergüenza que la mejor edici»i 
de Calderón fuese la que publicó en Leypsiken 1830 , en cuatro grande» 
volúmenes, el distinguido literato don Joan Jorge Keil; pero en fin, en 
este mismo año ba quedado reparada esta enorme b ita  con la publi­
cación completa, metódica y  renovada de las comedias del gran Cal­
derón, hecha en cuatro tomos de la Biblioteca deaulore» E»pa<lotí«, y 
dirigida con una admirable erudición, celo y  conciencia, por nuestro 
buen amigo don D. Juan Eugenio Hartzenbuscb,

R . n s  M. R.

INDICE ALFABETICO
DE LA S COMEDIAS VERDADERAS DE Ca LDERO.N,

Acaso (el) y el error.
Afectos de odio y  amor.
Agradecer y  no amar.
Alcalde (el) de Zalamea.
Amado y aborrecido.
Alcaide (el) de s í mismo.
Amar después de la muerte.
Amor, honor y  poder.
Amigo, amante y  leal.
Antes que todo es mi dama.
Apolo y Clímene.
Argenis y  Paliarco,
Armas (las) de la hermosura.
A secreto agravio secreta venganza.
Astrólogo (el) fingido.
Aupó»  (la) en Copacavana.
Auristela y  Liaidanie.
Banda (la)ylaflor.
Basto callar.
filen vengas mal si bienes solo.
(Ubellos (los) de Absalon.
Cadenas (las) del demonio.
Cada uno es linaje aparte.
Carro (el) del cielo.
Casa con dos puertos.
Castillo (eJ) de Liudobridis 
Certámen de amor y  celos.
Celestina (la).
Cisma (ia) de Inglaterra.
Conde (el) Lucauor 
Con quien vengo, vengo.
Condenado (el) de amor.
Dama (la) duende.
Darlo todo y no dar nada.
Dar tiempo ailiem po.
Desagravios (los) de María.
Desdicha (la) d éla  voz.
De una causa dos efectos.
Devoción (la) de la  Cruz.
Dicha y desdicha del nombre.
Don Quijote de ia Mancha.
Dos (los) amantes del cíelo.
Duelos de aoiof y  lealtad.
Eco y Narciso.
Encanto (el) sin eocanto.
£ □  esta vida todo es verdad y  lodo uicntira.
Empeños (los) de unacaso.
Escondido (el) y  la lapada.
Estatua (la) de Prometeo.
EzaltadoQ (la) de la Cruz.
Fiera (la) el rayo y  la piedra.
Fieras afemina amor.
Fiueza contra fineza.
Fortuna de Andrómeda y [’ erseo.
Fuego de Dios eo ei querer bien.
Calan (el) fantasma.
Golfo (el) de las Sirenas.
Gran Clenobia(la).
Gran (el) principe de Fez •
Guárdate del agua mansa.
Gustos y  disgustos son no mas que iu»KÍnji‘ÍLii.
Hado y  Divisa.
Hija (la) del aire.
Hijo (el) de Gaeta.
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IF .iiV .’  [>|.í f « ln ia s .  
Jjrc)in(cl)(le f.riír iiji.
J '« é  íel; dü l.is trmgfte».
J:rÍP ! M i''al'fo.
I.jni-M lie sn-.i-r TfiiifriiU.
I ju re l (fl) (!t Arviin.
L u s  Pun j  el 
iliC íliO  (ef><ie daiiz.r.
>lj?ieo(tt; prolkioso.
H iño: b liiea.i m  »F> a ó m .
Mañana será o ir s d n . ;
Mañanas de Abril y .Mayn.
Mí.vor taM?lr>¡o J il , Iw  rel->5. 
Mayor (el) encanlo soanr.
Mnlor K ld  (]ue Gslahi. 
iM tHf»('-l>>ííía h-'Brí.
Munslrun (el) lie I »  |m l! s .  
Minianu iTc Li Cortun.!.

llora y Tfix-íi j s .
■ Mdüic 6c su serrtuo.
Ni S 'n i'rte  libra 4? asi:» .
Ni.'.a (la) lie finia z Arias. .
N 1 Kiy bilí las rna fl aiuiir.
N’ > 1 i» j ffrra--oj») rallar.
N i sie e[>rc lo [>cor es rleí tn. 
S ie s lra  Suñoi a  ik  l»s IkiBLiJiaa.

P a n  veneer autor qnsrcr Tcnecrle. 
Peor csld (jjo  estaba 
Pininr (bl) de su deshonra,
Postrer (el) duelo de Kspaüa. 
Principe ¡el) cOEsiaute.
Primero so j jo .
Puente (la) de Uantíblc. 
Purgatorio (el)d« P altidc. 
Piir|iiira (la) de la rosa. 
jC u a le s  u iajor perfeccK/a? 
saber d il mal y del bien.
Sartiñeio (el) de lligenia.
San Fraocisco de Borja.
Secreto (el) i  voggs.
Segundo (el) Escipioa.
Señora ( li j j  la criada.
Sibila (la) del Oriente.
Sitio (el) de Üredd.
También ha j  duelo en tas da uas. 
Tres (los) mavores prodigios.
Tres (los)afeeios de amor.
Tres (las) justicias en una,
Triiinro (el) de la Cruz, 
rn e a s t ijo e n  Ircs T'-nginzas. 
Z'ifuto j  [’orris.
Z'.’ los aun delaiie malaa.

i t ír t :

. í , " , __
^ ; í - i '  >■ • ; 'E i i

Tfi- -,{\s

*VW!;

- 1 ' :

• O !

í S E j í
't'/i

\ a- y

Isufsi'i'

■ í,??ií

fe í;

io r ;e  (le Podiebrad, re j de Boheii ia. Libusa^ieina de Botiemia.
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JORGE DE PODIEBRAD, R E Y  DE BOREMIA.

Esta estatua es sumamente uetalile por mas de un titulo: la 
espresioD de su rostro, la nobleza de sus raecioses, la majestad que 
rebelan hasta las partes mas accesorias, bonraa al artista que la ba 
tjecutado.

LIDUSA, R E IS A  DE BOHEMIA.

Esta reina fud hija de Rrok ;  Dieta de Sam o, uno de los mas ilns- 
lies gnerreros de Gobemia, Después de la muerte de su esposo, Li> 
basa, que era bella, inteligente y animosa,  se puso al frente del go­
bierno, reind durante muebo tiempo, y  todavía respeta y  ama el 
pueblo su memoria,

Esta estatua da una idea justada la muger que representa.

U  FABUICA OI SARGAD IOS.

La Umioa estampada en la página del presente tomo del S e-  
ucsA aio P intoresco, representa este magoiGeo establecimiento de 
fundición, queba empezado en l'á G p o r una herrería con su m irlioele, 
destraída por medio de no iarendío deliberado. Por real cédula de 5  Je  
lebrero de 17D I, se ba construido uua fábrica de fundición de bierro,

la cual correspondió eumplidamenle, en el corto plazo de cinco afios, 
i  la eontrata de municiones de guerra, eatibiceida entre el gobierne 
d ec ir lo s  IV y  el señor/boArs, propietario de esta casa fabril. Desde 
la mencionada época, la Qbrica de Sargadekis fué la abastecedora de 
los proyeciiles emplradoi en las campañas nacionales desde la gnerm 
de la Independenria, en cuyo periodo cargó cuarenta buques de tras­
porte, hasta la óltíma turba d r il  y  la seguridad de uuesiros remotos 
dominios del Asia en i84fS.

E l primer horno alto que se ha ronstniido en Galicia perteneció i  
esta fábrica, asi como otro de reverbero para la fundieionde los cáno­
nes, y  de calcinación para los minerales férreos, El acopio de combus­
tible vegetal biso necesaria la adquisición de montes poblados de á r le ­
les, y  la estension délos trabajos empleados en las constantes elahora- 
cinnesde esta fabrica, originó la conslrurríon de grandes y  esfArinsns 
latieres y  de casas dntinadas i  los numerosos operarios del eslableci- 
miento. Se improvisó un pueblo en medio de las quebradas mcnlañas 
del territorio; las rasas formaron callrs,y las proporciones colosalrs de 
la Kbriea ensancharon la linca de las ronstruceiones subalternas. La^ 
familias reunidas para el trabajo necesitaban un santuario; las perso­
nas que concurrían á la espcrtacion de los productos elaborados, exi- 
gian nn cómodo bospedaje; en la fábrica de Sargadelos se corstrnyó 
también una capilla y  un mesen.

El gobierno por su parte («operó al pensamiento elevado del dueño 
de la fibriea, y  á la inteligeole dirección del Ingeiibro aleman, capitin 
español de arlüleria, señor Aisler; sucedieron porsuórdenlos trabajos 
de los operarios pertenecientes i  las fábricas deOrbanela y  laCabada,

. - m - '

k

(Iglesia de Foriet —Franria.)

anl. s de alcanzar los privilegios de cubrir plaza de soldados los que nu 
pudieses ser reemplazados en el establecimiento. Se Ies concedió parti- 
raparion csclusiva en las minas lercosas y  de piedra refractaria dentro 
del rádio de u ijs de una legua, proleeciun maiítima y  el fuero militar.

En 1804 tuvo tugar la erescioo de una ^brica de loza en este es- 
tabkdauenlo de fundición, mejorado en 18 10  con un horno alto y 
larbonera.

Desde 18 4 1  la Qbrica de Sargadelos pertenece en arriendo i  una 
sociedad mercantil, bajo le razón social de L u i t d t  t a l U v a y  C om pafiia , 
compuesta de inteligentes y actiros capilalislasqne han generalizada

sns productos por medio de tos adelantos déla época, com^tiendu con 
las roas acreditadas del eslraojero. La actividad y el crédito aumen- 
lao la imporlanda del numerario: coa crédito y  actividad, la nneva 
compañía de esta Qbrica de fundición y  loza, baconsegnido acreditar 
sus productos en los mercados peninsulares. En la elaboración de la 
loza no solo restauró lo antiguo, sino que construyó de nuevo, fabri­
cando un horno de bizcocho y  dos de barniz, dos para desecar los 
aceites del estampado, mas de treinta estufas para secar la obra he­
cha , molinos de cuarzo, yeso y barniz, nueve almacenes, el taller de 
carpinlería, la obeioadet estampado y  ocho prensas movidas por roe-
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dio del j« s . En la fundidos d» hierro construyó tres carboneras una 
de las que contiene cerca de 58,000 arrobas de combustible vegetal; 
austituyó i  las ruedas hidráulicas de madera otras de hierro, una má­
quina de vapor con so caldera destinada á la r  viento á  dos cubilotes á 
laMlkilson y  UQ maguiaco toroo de patente, de rosca espiralorienlaiv 
atea y  ocho piés de longitud, cou sus ruedas deutadaspara diversas 
aplicaciones. Otras mejoras de no menor importancia se tun llevado á 
eabcr en este establecimiento, y  se, ha procurado embellecer sus pro­
longadas lineas con dos casas nuevas, á las que proporciona una grata 
y  pintoresca visualidad la huerta de la vivienda perlenedeule á los 
propieUrios de la fábrica, donde los fruíales enespailer y  los cenadores 
decorados con gusto sostienen la armonía de la naturaiesa al lado de 
lasconslrucctones del arle y  de las humosas bocanadas de la industria.

Antes de terminar esta sucinta reseña dei mas acreditado estable­
cimiento industrial de Galicia, presentaremos una rápiía ojeada de 
sus productos j  coasamos, según los dalos consignados por su infati­
gable administración.

En ia fundición de hierro, empleando únicamente un horno alto 
se elaboran c e ia  de 30,000 quintales de hierro con carbón vegetal, en 
cocinas económicas, halcones, tobos ciiorifercs, molinetes para bar­
cos, ruedas hidráulicas, balerías de cocina, municiones de guerra y  los 
proverbiales po/M— ollas de hierro á sem ejan» de las usadas en Fran­
cia. Bélgica y  otras naciones del continente-que han servido pata las 
caricaturas e m p le a s  en meooscabo de nuestros hábitos provinciales.

U s  productos de la fábrica de loza ascienden á 104 hornadas y 
200,000 ladrillos refractarios. ‘

La fábrica de fundición consume anualmente 50,000 quintales de 
Mtbon mineral,20.000 del vegeUl, 6,000 de castma y 60,000 de c a -  
boafosil ó mineral empleado en el otro horno y  cubilotes.

La fibrica de loza consume cada año 70,000 quintales de carbón 
de piedra pertenecientes á las minas de Amas y  Santa María dei Mar 
en Asturias.

Este establecimiento empie* á 1,0 0 0  familias, 205 carros con 600 
parejas de bueyes, y  2 2  buqnes de cabotaje. U  sociedad mercantil é 
industrial que tiene en arriendo e sü  fábrica poae en circnlacion de 
cinco á seis millones de capital.

La losa de Sargadelos es ya popular en España, después de ser 
generalizada en las diversas provincias de la  Península y  en particu­
lar en las del mediodía.

La empresa ba merecido en 18 i«  una honrosa y  pública recom­
pensa de la escogida elaboración de la loza, recibiendo una real órden 
en la cual S . M. manifestaba que btbia recibido con particular salis- 
fteeion las dos vajillas, una blanca y  otra estampada, diríjidas por la 
sociedad L n  f l i ia y  CtmipaiSia, como un presente de tasarles y  un ho­
menaje de la industria de Galicia á la augusta heredera de doña l«abel 
la Católica.

APUNTES HISTOaiCOS SOÍIRE Q, SERTORIO.
Los bandos y  guerras civiles de Koma entre Mario y  Sila hom­

bres Un poderoso* y  lurbulaitos qne no cabían juntra eo un’ reino 
M aun en el mundo entero, pues todo se alborotóporsu respeto ilcan- 
laroD, por desgracia, á nuestra España con la venida á la misma del 
valeroso capilanQ. Sertorio.qoiem después dehaber militado b a »  las 
tanderas íeEscipion en las guerras de .NumancU, y de haber sido Iri- 
buüo del ejército del cónsul Dedo, se faé á Roma, en donde abierta-
meóte siguió a parcialidad de Mario y  Cinna contra Sila, habiendo I t -  
oidoenaquellas guerrasciviles.eEU a cuales le sacaron uo ojo hon­
rosos cargos y oQcios, “

Muertos Mano yCinna, quedó Sertorio, enemigo capital de Sila y 
por consiguiente codochí que sn persona corria no poco riesgo, Para

/ . í -  ‘  « e ^ d o n d e  pas^™
Africa, de a llí á Ibiza y  al estrecho de Gibraitar, y  posteriormente á 
tas islas Cananas, regresando Inego por Africa a  España, llamado ñor 
ios portugueses, al frente de los cuales emprendió y  llevó á cabo ope­
raciones tan bien acertadas, que pusieron mas de una vez en aprieto 
y  cuidados inmensos i  la república de Roma

Fué Sertorio tan grao capitao que corannmenle «  le ba solido 
comparar con el rey Filipo, padre de Alejandro, con el rey Antieono 
padre de Demetrio, con Anaibal Cartaginés, con’ viriato p L iuS  

insignes capitanes, y  muy p a c id o s  
«n todo, hasta en la grandeza de sos ánimos y  condiciones, y en haber 
perdido también un ojo por de.ysire ‘

f  •'« ai f e  miedo
^ * * ® ® " " « “ ® “ ®slróungran corazón en Jasadversidades, 

qne fuá modesto en tos sucesos prósperos, y  tan constante y  atre­
vido en ios casM repealioos y  apurados, que aventajó á loa d e ^ s  de 
1 J  9 ®® e i  e rfife s  yastucias mUitares fué i»ual-
meoto profundtsin»: en remunerar, largo; y  en castigar, manso y

Luego que volvió de Africa puso su asiento en la Lusitania, y  en 
Ebo a su cas, y  córte; y  conocidos su valor y  arrojo eslraordiMrio.

los lusitanos,le rogaron tomara el mando y señorío de ellos li­
a n d o  en su esperimentado valor y  prudencia suma, las esperab a, 
de sacudir pronto y para siempre el pesado yugo de los romanos sin 
que saliesen fallidos sus cálculos, porque desde luego empezó á ma­
nejar las armas, y en breves dias venció y desbarato á algunos ejercí- 
los fomaaos. ®  ^

n o h ü S * '^  o p ilan d o  enemigos y  co*iuisUndo

luego volunUrig y espontáneamenle.

TOluDlades de todos, asi romanos como « -  
m Íom  e n ^  n con liberalidades y franquezas, i  aquellos conhoorosos 
manda n n iv L « f  /  senado que formó, y  porque dió á unos y  otros el

flera, y el citado senado el legitimo, y  el de Roma falso y  tiránico. 
MDiflo el caso eo Roma despacharon contra Sertorio al cónsul Q

vi»,'i H P“ *® “ 'i ''® ’ ® '' *P "« ‘o í “ ® iinbo de em-
viarto desde Narboua el cónsul Lucio Lelio, un ejército de romanos y

?inn y * ® "  < !"®«' “ i ® ™  L®liovino también, y posteriormente Pompeyoel Grande, advirtiendo, que 
antes que llegase el úUinio, tuvo Sertorio con Melelo reñidos eocuen- 
ros, en términos que le desbarató y  echó de la Lusitania, y  aun de 

toda la España ulterior, y  ie obligó i  irse al reino de Valencia, y  á 
^ a r ic e rse  y foptiQcarseen Sagunlo, eo donde le llegó el socorro de 
harbona; pero habiéndolo sabido Sertorio se jiasó, como un rayo, á !a  
España citermr, y  pareciéndole que para sus plaoes, así de mar como 
de tierra, I»  habiapuwto mas á proptaito queel deDcnia (t) , seesta- 
Plecw en dicha población, escogiéndola por plaza de armas, por puerto 
para su armada, y para atalayar desde lo alio del monte Mongó t2), 
Us flotas romanas. “  6“  w i

few cion  i  Diana, y  por medio de una cer- 
m u u  blanca que domesticó, hizo creer á ios suyos que cuanto ejecn- 
laba era inspirado por aquella diosa; de suerte que su popularidad v 
^ e s lig »  fueron aumentándose dediaen dia, de un modo tan eslraor- 
dinariocomo pasmoso, y mas por haber llegado á la sazón Perpenna de 
Cerdena con unas cmcueatt y tres cohortes p a a  juntarse con él, por 
haber sido igualmente del bando de Mario

1  P o ^ P íy ®  y  que J»  pasaba los
d I  P«® sus heróicas hazañas en

m  * r ' '  adquirió el nombre de Magno,
^ d o  solo U  voz de su entrada alterar las cosas de Sertorio de mâ -

oera, que muchasciudades empezaroDá apartarse de suamistad, que-
« n  únicamente en el reino de Valencia, esta población, Denia y p l  
Uancia, con algunas otras; pero como Lauro, que ahora es  Llauri no 
L ina, se singutarizase en rebelarse, tan pronto como lo supo Sertorio 
U  puso apretado cerco; y aunque Pompeyo acudió con presteza á  su 
^ r r o ,  ué en v an ^  porflue de resultas del arrojo y ardides que em^ 
ri «  l ú a  1̂ ’  f®*í'aratado y  vencido aquel, coa pérdida de 
?• í  ^®®i» Lelio, legado de P o i ^ y o ,  su
t ie n ^  y bagajes, Hebizose este, y volviendo á proteger á  Lauro, se 
colocó de manera que parecía poner cerco i  J o s  reales de Sertorio,
SI lindóle entre la poblaciony el campo á Bn de que empeñando la  ba- 
U lla, saliesen tos de Lauro á  cerrar por la espalda con tos Sertorianos, 

Penetró Señorío ia estratagema y  el engaño, y  asi con prudeole 
ypron u  diligencia se mejoró de puesto, de suerte que no solo escusó 
el laniineQie peligro que leam euazata, sino que obligó á Pompe­
yo á mudar de intentos y  i  permanecer solo i  la defensiva.

Sertorio entonces aprovechando ¡os momentos, atacó á  Lauro de 
maüera que viéudose sus habitantes sin esperanza de ser socorridos, 
se rifldierofl sitiador sía condicíonea; pero como Sertorlb era tari 
clemente y benigoo, les perdonó la vida y  los dejó salir con alguna* 
ropas y  enseres, incendiando en seguida ta jroblacion.

Pompeyo se asombró de tan impensado y  terrible incendio, de tai 
forma que aJ punto se desalojó de allí y  no paró hasta los Pirineo», 
yéndose, también por tal causa, Sertorio á pasar el invierno i  la L a - 
s ilan iff Esta memorable jornada ocurrió por los años 77  antes da 
Cristo. ^

E l verano siguiente volvió Sertorio á salir á campaña desde Denia, 
poniendo sus reales en las riberas del Júcar, cerca deCullera.Volvió 
Igualmente Pompeyo á buscarle, acompañado de taslautos espafióJes 
y  de 0 . Fabio, con muchos saguütinos, con lo cual se  juzgó tan su­
perior á su enemigo, quesinquereresperará Metelo,seacerc6cuanto • 
pudoá él y  le presentó la batalla i  las inmediaciones de Cutiera, cuya 
batalla Doaceptó Sertorioh astalatarde,y  empezándolos choquesy 
las escaramuzas entre ambos ejércitos, se trabóla pele amas apretada

(1) V lu c n o e ilr t ic t ic ilo  loSie fiU uB Ó U , isH rIota e lim a fra  t»  d d  S tia i.

(2 ) K ,l,rí«U »»l,U B  juoiU, iasatlo w  d  ovnaro US J il  
i,.rr»pHdi«iila al UO da aa,iaBtra da ISIS.
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j  Cfuel que se ví¿ eu Espaúa, ;  que fué seguida de una terrible tem­
pestad, sin que ni esta ni el estrago de l i s  armas fuesen bastantes 
para que aquellos se apartasen de la citada pelea, sino que antes por 
el contrario contribuyeron I  que se atacasen con mayor zana y con 
un valor que rayaba en temeridad.

La suerte protegió y  favoreció i  Serlorio, porque desbarató y ven­
ció i  Pompeyo, quien después de haber perdido mas de diez mil hom­
bres, la mayor parle muertos, tuvo que huir ó pié yberido en un mus­
lo, retirándose y ^atrincherándose con los restos de su ejército á la 
falda del monle de Corvera, desde donde pudo atalayar los reales de 
Sertorio, descuidados y  sin Á'deapor ir su gente desbandada y sin re­
acio, por cuyo motivo se propuso no desperdiciar tan bueua coyun­
tura, y  asi bajando ioopioadameDle cerró de improviso con aquellos, y 
saqueados que fueron, se reliró y pasó á loda prisa i  la otra parte 
del Júcar, no parando hasta que se alojó en las riberas del Turia.

Sertorio levantó el campo, yendo sin parar en busca de I’ompeyo, 
y  habiéndole alcanzado en los lados de Sagunlo, se dieron la batalla 
de poder I  poder, peleando entrambos con igualdad de próspera y ad­
versa fortuna, porque el primero venció al segundo matándole seis mil 
hombres, y  entre ellos á óiemmio, su hermano político, y  Metelo ven- 
cióá Perpenna, matándole lambien cinco mil hombres. Sertorio hi­
rió de una lanzada á Metelo, y  luego él se vió en tanto aprieto cercado 
de sus enemigos, que á no ser por el estraordinario valor y  arrojo des­
esperado de los celtiberos que guardaban su persona, y  que por ello 
perdieron muchos sus vidas, él quedará aquel dia sin ella, en cuya 
ucesioQ cobrando bríos Pompeyo se echó de repente sobre Valeocia y 
la ganó.

^ Encastillóse Señorío en Pallancia, boy Valencia la v ie ja , y  luego 
1‘OBipeyo le cercó; pero como tuviese aviso de que sus capitanes le 
hábian reunido mucha geole y  que estaba reparado y engrosado con 
ella su ejército, se salió de secreto, y  al freote de este, fué en socorro 
de Pallancia, cuya población, por haber desalojado á su enemigo, quedó 
descercada y  libre.

También dispuso pw  esle tiempo que sn armada saliese del puerto 
de Denla, y que recoriendo la coata talase y destruyese, según lo rea­
lizó, cuanto pudiese alcanzar de suscoolraríos, mieotras él por tierra 
se diú tanta prisa en perseguirá estos, que no paró basta echarlos del 
Reino, yéndose Metelo á inverpae á Francia, y  Pompéyo al país de 
los vácccos, en cuya ocasioo volvio Sertorio á recobrar á Valencia.

Habiendo cundido y  béchose públicas en Roma las reiteradas vic­
torias de Sertorio, temeroso el senado de un nuevo y mayor desas­
tre ,  ofreció den talentos de plata y  dosdenlas yugadas de tierra á 
quien le m atase, cuya ofertá poblicada por bando, hizo que de allí 
adelante base poco de los romanos que se ¡lallabanásu servicio, por lo 
cnal le dejarou muchos, y aun se pasaron los mas á Metelo, yendo 
desde este punto sus cosas de mal eo peor tan aprisa, que en meoos 
de dos aüos le abandonaron la mayor parte de las Ablaciones que 
hasta entonces habían seguido su voz, y  aunque todavía sostuvo algu­
nos encuentros con sus enemigos, por So, le echaron de la Celtiberia, 
y  se vió precisado á retirarse á su plaza de armas de üenia.

Por este tiempo su mayor amigo Perpenna, movido de una ambi­
ción sin limiies, y dando lugar en su pecho á una traición incabhcable 
de puro infame, empezó á  conjurarse conira Sertorio por un medio lao 
indigno como fué el de maquistarle con los pueblos que aun le eran 
adictos, mandaudo en su nombre y por supuesto sin saberlo é l, cusas 
injustas y  tiránicas, y  ejecutando para su cumplimieuto rigurosos y 
atroces castigos; de forma que reinaba un disgusto eslraordmario, y 
los mas anhelaban la ruina y  la perdición del que hasta entonces ha­
bían idolatrado con frenesí pasmoso.

Por desgracia Sertorio, siguiendo los falsos consejos de Perpeima, 
en quien aun teoia depositada loda so conllanza, empezó á  tro a r  de 
condición, mostrándose de allí adelante Un rígido y  cruel con los es­
pañoles , que hizo degollar en Huesca á  los hijos de los principales de 
aquellos que se bailaban estudiando, con lo cual se acabaron de exas­
perarlos ánimos; y pareciéndole al traidor Perpenna y  á sus cómpli­
ces ser ya la ocasión muy propicia, aceleraron la ejecución de sus 
planes, habiendo contribuido también á  ello el aviso que dió Publio 
Auíldío, uno de los conjurados, de que se iban haciendo públicos 
aquellos. *

Para que los citados planes no se malograsen, dispusieron que un 
fingido mensajero llevase las nuevas á Sertorio de haber gauado los 
suyos uua gran batalla eo tas Andalucías, siendo asi que en realidad 
de verdad, la  habían perdido.

Alegróse mucho Sertoriocon tal noticia, y  después de haber ofre­
cido solemnes sacrificios á la diosa Diana, en su famosísimo templo 
de Denla (t) , dió un convite á  Perpenna y  á otros de los que suponía 
eras sus amigos, en cuyo convite anduvo el primero lao descompuesto

{<) V i'sfi sudslr» 4tUriil<'tvbr« oal" r«l.^'rrln«> (nopto ,  ÍB«frlo fR  <I B H SfM
78  StQunhrW^ cwrtt^aiJárBlc al 17 ¿c se'icbbre

y  líbre do palabras y  acciones, á  fin de exasperar á aquel, que presu­
miendo y  reulaudo ya sus intentos, procuró disimular echándose de 
pechos sobre la mesa y aparentando que dormía, con el objeto de que 
se marchasen, en cuyo entonces Perpenna dejó caer al suelo un vaso 
de vidrio, que era la señal coavenida. Antomo sacó un puñal y  con él 
le causó a lo n a s  heridas, y acudiendo y secundando conpresteza An- 
fidio, Uaolio y  los demás conjurados leacabaron de matar, iriunfamlo 
asi de un espitan qoe, cual otro Anoibal, hizo temblar i  la reina de 
mundo, y  venció á sus mas afamados guerreros, entreellos á Metete 
y  Pompeyo el Grande.

Que la desastrosa muerte de Sertorio ocurrió en Denía y  no en 
Valencia, Huesca ó Tarragona, como se esfuerzan en asegurarlo Beu- 
te r ,  Ks.'olano y  otros, es un hecho notorio y  casi incuestionable, sm 
embargo délas lápidas queexisten en aquella capiui y  en Ebora, 
pues conformes nosotros con Ambrosio de Morales, creemos que la 
primera ( i)  es solo basa de uoa estatua que Q. Sertorio Abascauto, 
libertode Q Sertorio (2), costeó y  dedicó á su amo; y  la segunda si 
ya no fuese fiogida, pudo ser llevada de Deniapor los portugueses que 
seguían su causa y  sus banderas, ó bien sola ó con Jos restos de su 
je fe , para conservar una y  otros mas cerca de sus bogares, y  para per­
petuar memoria'y recuerdo perenne de quien lanío habían amadu y 
respei^do en vida.

Desde el asesinato vil y  cobarde de Serlorio, no disfrotó Per- 
peona de la mas mínima tranquilidad, porque fué tal y lanestraordina- 
ria la impresión que causó en todos la noticia de iqnel, que al momento 
empezaron á alborolane contra el segundo, en Ules términos que se 
vio á pique de ser muerto, y  mas cuando abierto el testamento del 
primero, se bailó que le dejaba por heredero suyo.

A los poo)3 dias llegó Pompeyo eo busca de Perpenna, quien salió 
de Denla con la gente que pudo reunir á fuerza de ruegna y  de dádi­
vas y aun quitando la vida á varios; y  empezándola batalla, que fué ter­
rible, á la vista de la ^biacion, se declaró al fin la vicloria por Pom- 
peyo, y quedando prisionero Perpenoa, le hizo degollar sin qnererli 
ver, ni permitir que llegase á su  presencia, y  entró vencedor en Denia, 
conclnyendo así una guerra notable qoe duró mas de diez años.

ReHicio SALOMON.

m i  m i ' ú  m .

EN QUE GUISA UN DONCEL P E  AMORES UAL FERIDO INVOC.ABA 
Á SU MUSA.

Eo fabla que non se usa 
por mil gayos desvarios,
Ugamos, mi doña musa, 
it{)a trova de amoríos.

Caolemos dueñas garridas 
que con apuestos garzones 
pasan alegres sus vidas 
sin duelos oía desazones.

Que la mi péñola espero 
eiguiendo humildosa vaya 
el arta del hechicero 
de trovar en ciencia gaya.

Si tiene aquesta canción 
algún moderno resabio, 
decid con el buen Ladrón;
•  ¡Bam , ham, bam, huid que rabio! >

Cá si asi mis desvarías 
la vuesa merced acusa , 
taremos, mi doña musa, 
buena trova deamoríos.

Sé que sois dueña de bieu, 
é vuestro poder divino 
trovar me hará coplas cien 
si non manca el pergamino.

(t) g»« m Iovu M i» ír .  úr-
T io S t  Se pilsdirl ■ { la  briailo  i r  Iü ;|It<it M ilu ., j g M  e» U  i c I i J A d  H  lu lli

J .  •

es  el Uaue i 
tuá, J ia te M u í .  
áícmhílr

láf Q. Sn*t0rt>> leve eoJrelibertefS, eoBtOMbse, UiBirwo el i n b -
h r *  á t  9ct Kñer, j  fvrtoa: Q. Serlo rw Serlnriu 4a(rri*s, Q. Serteii#
H<riore. tre«|rárf<>4, v g . SerlMiu

p iu  <uri Briúiia áp lia i|le«i« 7  q«u e» U  ecltalided «e Julia
gpaLaaale de pedeeJuI a qds ena* que k ej ra el de !m b(o  D eniiM , 

* oe Csarty e»de aurobol b«st« , 7  dtcesM: lUcr-
t e t B f u i .  i B V i r  a u g u H e U s  d a m a  p e e B i u ' a / s e ¡ « M ¿ i i m  c a r a v t l  ¿ d e m ^ a e  J a -
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C i joR) Bi non sos fieles 
m is idees al trosare, 
noD comer pan á manteles 
oía con la reina folgare.

Acndidme, qne estof solo, 
la mí daeña muebo amada,
&bladal don rey Apolo 
en pro de mí esta vegada.

Que ello servirá en aumento 
desle mancebo coilado, 
que i  cnmplir an jurarpenlo 
veraie aino obligado.'

E asi si de vos no abusa 
lyuntemoB aaestros bríos, 
é  cantemos, dolía m usa, 
una trova de amoríos.

II.

DE COMO BEATO LA JLOl'ETOSA SE DOLIÓ DE I AS CU TA S DEL 
BAL FERIOO GAl.ATi 1 LE SOPLÓ

A

£ s lo  ásn  EDosa deda 
an gallardo trovador 
qne i  Ja ventana gemía 
de una ciQa de mi Oor,

Sacaona guitarra vieja, 
benigna Eralo le sopla, 
y  bá aqui que bajó la reja 
se declara en esta ropb.

III.

LAS H IT  SE5TIDAS RAZOSKS QUE EL MAL PE«IDO CALAS DPJO 
Á U  DE5DEK05A DAIdA E S  BIE S TROVADAS SEGflDILLAS.

Discreta doGcellica, 
garrida dueña,

Catad rcóoM á arcar firme 
natura enseña.

De amor en colmo,
Calad cómo se enlaza * 

la vid al olmo.

Quered, noble fidalga, 
la mi señora,

non ^ g a is  cruda un tuerto 
al que os adora.
Seno de piedra, 

mirad cómo se ayuntan
abeto é yedra. *

Fincando binojos pido 
mal vuestro grado, 

non fagades á on triste 
desaguisado.
Mcmbrad, la doeoa, 

que la Datara misma 
amor enseña.

Uagüer que amante vengo, 
vengo morrido, 

é de penas de amores 
muy mal fétido.
Abrid ia reja, 

que en poriJad contaros 
quiero mi quejn,

Membrad que os doné, niña, 
lasarracadas 

qne de vuesas orejas 
traéis colgadas.
Membrad que os quiero, 

ó qne nací fldalgo 
é  caballero.

De querer no os dé miedo, 
lermosa dueña, 

que la natura misma 
amor enseña.

Los tortolicof 
tiiirad cómo se besan 

con los sus pic<'S.

Otrosí de las Qores 
ved los halagos 

esFogaodo sus pechos 
con aires vagos.

.  S i no os conmueve,
oíd nna palabra

qite i  todas mueve.

Mo soy pobre cual todos 
los Ama lis,

que tengo medio cuento 
en maravedís.
Cnalio caballos, 

una torre, dos lanzas 
é  tres vasallos.

.^si, niña galana.
si é mi le immUIas. 

lendris sayas üe seda 
é  gargaiiü'ilas.
C de oro en ascua 

me estrenarás un traje 
encada pasma.

IV.

DE LA ORAS CÓLEBA E S  QÜE KO!«T(5 EL M A t F E B !D n CAI AV 
AL VER CUMPLIDO S ü  DESEO CON LA DESPENOÍA DAMA, V LAS 

niSC B E TA S RAZONES QVE DIVO. ’

Cesó el cantor y  i  se  anhelo 
correspondiendo galana, 
apareció en la ventana 
una niña como un cielo.

Miróla el galafl severo 
no preciando tal cnnqiiisla, 
y  altando al cielo la visla 
dijo en tono lastimero;

tVed, doña musa embustera, 
digna de quinientas sobas, 
io que con la dueña fiera 
pueden vuestras sandias trovas.

Cantado ¡a he sin cesar, 
ain que en mi parara mientes, 
é s e  me rinde a! nombrar 
los ruara vedis poientes.

Adiós, la mi dueña-garra, 
adiós, la musa embustera;! 
é  arrojando ia guitarra 
se marchó por la otra acera.

V.

DONDE SE C IE N T A B  LOS DUELOS QUE FIZO U  TA E V T P V fE S  
COMPASIVA T DOL0B1O.A DUEÑA, Ca.N (.TRAS COSAS O I S  AÑADE 

EL COPLERO,

La dama entróse llorando, 
y  al rerrarla doble reja 
Ia oyó quien iba pasando 
decir en tono de queja;

<¡ Abf es un grano de anisi»
Loque prueba que algún dia 
fueron cosa de valia 

,  los tales maravedís.
l*or eso yo estrañn é fé 

que en este siglo traidor 
toda se dé por amor, 
nada por oro se dé.

Pues bien claro deducís 
de mi historia, que algún día 
fueron cosa de valia 
los tales maravedís.

Ld>s  De EGClLAIt

H a o iu o  ^ I j i p  d i i , S a aiA V kiK ] e  U ^ 'i t i e c i o s . a  c e a © d c  V t ! i
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